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402 RESEÑAS

además faltaron los rituales mortuorios necesarios para que el alma pudiera encontrar
al “conductor” y llegar al Upiay Marca. De tal manera que, según creencia cristiana,
Pizarro está a la espera en el purgatorio hasta el día del Juicio Final, y el espíritu de
Atahualpa baga como “condenado” sin opción de regocijarse con los miembros difuntos
de su parentela en el Upiay Marca. Esperando entre quejas y lamentos que la recomposición
de su cuerpo esté completa para poder encontrar al alljo conductor y así poder cruzar por
el puente de pelos llamado achachaka tendido sobre el río Upamayo y poder entrar feliz
en el Upiay Marca.

En el capítulo IV, “Dioses y demonios de Túcume”, analiza la religiosidad de este
distrito norteño, Nuestra señora de la Inmaculada Concepción de Túcume, fundado en
1566 por Gregorio Gonzales de Cuenca. Al fundarse el pueblo quedó establecida la
parroquia y la Virgen Inmaculada como patrona del pueblo cristiano. Los curas párrocos
se encargaron de satanizar al antiguo pueblo prehispánico, convirtiéndolo en morada del
demonio que constantemente lucha con el angel tratando de conquistar el antiguo poder,
pero la Virgen ampara a la feligresía. Esta antigua contradicción es representada en la
fiesta de la Inmaculada cuando se enfrenta El ángel y Luzbel y que Lucho Millones hace
un permenorizado análisis. También hay que indicar que Túcume fue conformado con
los pobladores de Túcume Viejo y gente de Muchumi y el culto a la Virgen Andariega
tiene relación con esta antigua conformación bipartita del pueblo.

Eten, el pueblo de las ánimas del purgatorio, es el quinto y último capítulo del
libro, y como en el caso de los anteriores, Lucho Millones concatena el pasado con el
presente al analizar la muerte de Pizarro y Atahualpa. Ambos, pese a su alta investidura,
estuvieron privados de llegar a sus respectivos lugares del eterno reposo: es decir al
Cielo para Pizarro y el Upiay Marca para Atahualpa, conforme lo hemos indicado al
comentar el tercer capítulo. El Purgatorio, antesala del Cielo y el Infierno, fue una
opción de  evitar la condena inmediata del alma, siempre y cuando los deudos hicieran
misas del mes, del medio año, del año y en las fechas de cumpleaños o la defunción del
muerto. En las velaciones las rezadoras con trémula voz imploran a la Virgen María que
interceda ante su hijo Jesucristo pidiendo el perdón para las almas del Purgatorio.

Por todo esto, el trabajo de Lucho Millones, y de manera general, el libro Dioses
familiares, es importante y necesario porque nos permite una visión diacrónica y
sincrónica de la religión y la religiosidad de los Andes.

Lorenzo HUERTAS

Nuria SALA I VILA. Selva y Andes. Ayacucho (1780-1929) historia de una
región en la encrucijada. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto de
Historia. Colección Biblioteca de Historia de América 22. Madrid, 2001, 260p.

Este trabajo de Nuria Sala i Vila empalma dos de los intereses suyos en el Perú
a través de un solo objeto de estudio, Ayacucho.
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Ayacucho (1780-1929). Historia de una región en la encrucijada viene a
profundizar un proyecto o añadir una pieza a un proyecto suyo, de largo aliento, sobre
los grupos de poder en las cabeceras andinas y sus intereses y actuación política de cara
a los espacios de colonización o hinterland en la vertiente oriental de los Andes y el llano
amazónico. Por ahora, la autora está concretando este proyecto en el sur andino. Pero
el libro no sólo se refiere al este hinterland de colonización sino que, al mismo tiempo,
este añade elementos para la propia historia regional ayacuchana pues como ella lo
demuestra, esos tempranos intentos de los grupos de poder de Huamanga de asegurar
su acceso a las regiones tropicales, los propios obstáculos que experimentó en su
consecución y los intereses diversos que en esta historia se plasman, dan también cuenta
de esa encrucijada a la que el título hace referencia.

El libro ofrece numerosas pistas con relación a la región de Ayacucho y los
derroteros históricos de otras regiones. Esta reseña se limita a relievar sus aportes en
relación a lo que se ha hecho para otras regiones de “frontera” y sus aportes para el
conocimiento de lo que ella ha llamado, con razón, las “complejas relaciones tendidas
entre la sierra y la selva”. Y es que esta obra tiene la virtud y se distingue por no enfocar
esa relación desde uno solo de los extremos, fuera enfocando sólo el proceso de
ocupación de la llamada “montaña ayacuchana” —como lo hacen la mayor parte de los
estudios— o limitándose a hacer la historia de esa región de colonización.

Porque este libro está construido desde la convergencia de esos dos intereses,
tiene la capacidad de levantar e iluminar temas que son sumamente importantes en
términos de la historia peruana. Así por ejemplo, toda la temática del papel que adquiere
la ocupación de la Amazonía en el imaginario de los grupos de poder ayacuchanos es
fundamental para comprender la acción política de estos grupos serranos marginalizados
de manera sucesiva a lo largo del siglo XIX y XX. La imagen de la ocupación de la
Amazonía como motor de progreso a partir de la cual estos grupos reclaman la acción
del Estado es una pista interesante para identificar estrategias tanto económicas como
políticas de estos grupos de poder. Además, el análisis de las conexiones tejidas por
miembros de estos grupos serranos con personajes bien ubicados de Lima que creían en
la necesidad de nacionalizar el territorio, es seguramente una pista sugerente para
entender los hilos de las alianzas entre grupos y personajes de las provincias serranas y
la capital. En ese sentido cabría incluso preguntarnos en qué medida ese imaginario que
sustentó el sueño de la modernización de la sierra con una salida al Atlántico contribuyó
a la gobernabilidad del país ante el fracaso de los intentos de descentralización.

Si la idea de acceder al progreso mediante la ocupación de la amazonía estuvo no
solamente en las mentes de los hacendados de Huamanga, sino en la de los grupos que
controlaban Chachapoyas, Huánuco, Tarma, Jauja o Cusco, nos lleva a preguntarnos
por qué sólo algunos lograron hacer de sus proyectos locales (privados) proyectos
nacionales, o en otras palabras, convencer al poder central y convocar al Estado a
apostar por sus entradas en desmedro de las varias otras opciones.

Y aquí el trabajo de Sala i Vila, con su análisis de cómo interactuaron los intereses
de hacendados, misioneros, pequeños propietarios, comerciantes y comunidades respecto
de la montaña de Ayacucho y cómo se movieron unos y otros ayuda a poner en
perspectiva la historia de otras regiones, algunas de ellas estudiadas por la propia autora.
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A la luz de este estudio es posible, por ejemplo, precisar mejor los factores que
permitieron que los tarmeños hicieran de su entrada a la Selva Central vía Chanchamayo
un proyecto nacional.

Pero también a la luz de este otro caso, el de la Selva Central —donde se jugaron
las rivalidades entre Huánuco, Jauja y Tarma a lo largo de los siglos XVIII y XIX por
el control de las entradas hacia la montaña—, corresponde señalar que el lector que no
está familiarizado con la dinámica interna del departamento de Ayacucho echa de
menos un dibujo más amplio de las relaciones históricas entre Huamanga y Huanta para
entender su diverso posicionamiento frente al tema de las entradas, elemento que seguro
contribuyó a que el “proyecto ayacucho” no se concretara como proyecto “nacional” de
ocupación de la Amazonía. La autora refiere cómo en un caso los intereses correspondían
a grandes hacendados mientras que en el otro a pequeños y medianos propietarios,
introduciendo además los intereses particulares de las comunidades campesinas. La
tradición, aparentemente de origen colonial, de ciudades cabecera con intereses sobre
unos hinterlands amazónicos o de montaña, que se basan en accesos de origen
prehispánico a recursos y regiones tropicales y se activan según las coyunturas,
llevándolas a bloquear los planes de otras cabeceras equivalentes, es una constante en
la historia de la vertiente oriental como frontera de la región andina. Podría decirse que
salvo en los pocos casos en que el grupo o los grupos locales fueron exitosos en convertir
de su proyecto local en un proyecto de carácter nacional, el impulso sostenido para la
ocupación de la vertiente oriental se ha concretato cuando estos planes dejaron de ser
locales o vendidos al poder central para ser proyectos del poder central. Y eso
seguramente ha condicionado la manera en que se redefinieron las relaciones entre
Andes y Amazonía. Profundizando su desencuentro.

Otro aspecto a resaltar es el hecho de que la autora hace un esfuerzo consciente
por hacer aparecer a los asháninka, los originales habitantes de esa montaña no sólo
como “víctimas” (que lo fueron porque hoy han perdido casi completamente el control
de ese tramo de su territorio tradicional) o observadores pasivos de esos impulsos y
flujos de ocupación hacia la vertiente oriental, sino como un pueblo con estrategias
definidas en función de las coyunturas. En ese sentido son interesantísimas las pistas
para analizar con más detalle la alianza de los asháninka con los huantinos en lo que
parece haber sido un intento por bloquear el establecimiento de un corredor que
conectara a los patrones ribereños dedicados al comercio y extracción de gomas y los
hacendados y comerciantes serranos. En el contexto del auge gomero esta conexión
hubiera hecho a los asháninka más vulnerables y accesibles como mano de obra al
tiempo que habría desplazado a los huantinos de la producción y el comercio. Si el
aliciente del comercio con Loreto no tuvo fuerza suficiente o no logró su momentum
para establecer ese corredor, los renovados planes de integración en la segunda mitad
del siglo XX y la economía cocalera lograron abrir el corredor del que esta vez los
asháninka no lograron poner un freno. Por el corredor llegaron en los años de 1960 y
1980 una avalancha continua de colonos que desconocieron todo tipo de derechos
anteriores a ellos, la violencia de Sendero y del tráfico de coca para la elaboración de
cocaína y sus respectivas acciones de represión. Esa es la ironía y tragedia de esta como
otras regiones del Perú donde los sueños de unos, a los que el libro alude, son las
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pesadillas de otros, sin que parezcamos capaces de tratar la legitimidad de unos sin
echarse abajo la legitimidad de los otros.

Por su enfoque este trabajo habrá de contribuir a remontar el poco interés
académico que existe sobre la vertiente oriental y su historia, respondiendo así al
llamado que hizo Thierry Saignes hace ya dos décadas. Con su manejo de las fuentes y
su conocimiento de la historia y personajes locales, la autora logra iluminar el
significado de la noción de frontera para esa región en particular y para todo el ámbito
andino en el tránsito de la colonia a la república.

Frederica BARCLAY

Eugenio LANUZA Y SOTELO. Viaje ilustrado a los reinos del Perú. Edición
de Antonio Garrido Aranda & Patricio Hidalgo Nuchera. Pontificia Universidad
Católica. Lima, 1998, 254p.

No es la primera vez que el historiador americanista Antonio Garrido se interesa
en el inacabable tema de la evangelización. Su libro Moriscos e indios. Precedentes
hispánicos de la evangelización en México es de necesaria consulta para los estudiosos
de la cristianización del mundo hispánico. Allí se examina la metodología seguida por
los sacerdotes en el reino de Granada, que luego sirviera como antecedente inmediato
de sus acciones en el Nuevo Mundo.

El libro que ahora nos interesa es la edición del relato del fraile franciscano
Lanuza, que acompañó al Comisario General R.P. Alonso López de Casas en su
recorrido por las provincias del Perú en la primera mitad del siglo XVIII. La edición
pertenece al Fondo Editorial de la Universidad Católica y es un trabajo conjunto con el
joven historiador Patricio Hidalgo.

El relato de las peripecias de los franciscanos tras una sesuda introducción de los
editores, constituye una lectura fácil por el estilo ameno del autor, muy inclinado a
relatar sus impresiones del viaje con todo el colorido que percibe en el suelo americano.

Es así que en Cartagena (Colombia) tiene oportunidad de probar los primeros
productos de la flora americana que ya son de uso corriente entre la población asentada
en América:

“llegó al navío [donde se encontraban los franciscanos] la lancha que se
despachó a Cartagena con la noticia de haber hecho todo lo ordenado,
trayendo como cosa deseable algunas frutas que crían estos países, bien
extrañas para los europeos, principalmente los españoles, que hechos a
las sazones de su tierra, desconocen otras cualquiera. Pero siendo, en fin,
aceptables, se dio a todos para probarlas.” (pág. 19)

No es posible distinguir si existe algo de sarcasmo al distanciar a los españoles
de los europeos, por estar muy “hechos a las sazones de su tierra”, pero es innegable el


